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entonces las mocedades de D,- Dieg~ 
d Estrada que decia de s1 

Duque e ' · 11° Halla' · . s Comentarios : « ,-mismo en su. h. . 
b lleno de vicios, muertes, en-

ame · d lugar en d s trayendo muJeres e , . 1:u;; .. , or quien sucedían los mas de 
estos' c~sos que no he referido por ser 
n~uchos, largos y poco honesto~.» 

El mérito de la obra no estnba en 
el asunto, sino en el modo con que s~ 
expone y conduce. La tra~a esta mu) 
bien llevada, pues establecidos lo_s a~
tecedentes todos, los sucesos s~ Justi
fican con cuidado. La índole d~ cu~ón-

. de lleno en la denommac1 n to encaJa r 6 
de «comedias en prosa» que ap ic F; 
las N011e/as f~)emplares Sua~ez de 
gueroa· y así lo han entendido los que 
con di~ersos nombres lo arreglaron 
para el teatro "' • 

110 Páginas .¡.6 _,, 47 • . e uivocacionts 
m Basándose en una de las vanas q . · los 

, , ¡ d TI. édtre Franyam, poi l la «Histoire Genera u t . . . ,,., 
i e . te Rf11s en su «Bibhog1 ª1'ª 
hermanos Parfmct, supo, - l'' ·d.i escribió ,La 

P , 3 ,3 ,, 3 .¡. que 7a, J 

crítira•, t. u, ags. J - Je donde deduce que antesdt 
Force du Sang, en 16111 c . tes 1·a 

·t 7 a novela de e, van ' · 
aquel m'to estaba escn a /4 b t matlo de ella el 
que el mismo Hardy declara ta er o . 
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Por su contextura literaria, esta no
vela es ya más española que Las Dos 

argumento. Por igual motivo cree también que «La 
Se1iora Cornelia» fué compuesta •1mtclw antes de 
1600»,y dice que el manuscrito debió de pasara Fra1z
tia, «donde lo leyó el fecundo dramaturgo francés, q11f 
era hombre 11111y instruido>. Todo lo cual es 11n ver
dadero delirio de suposiciones. A11n imaginando que 
llardy trabajara sobre te.-r:tos or~r;inales, y tuviera 
la erudición que el Sr. Rius quiere concederle, no es 
probable que el asendereado ::;urcidor de comedias gas
tara el tiempo que le faltaba para otros menesteres, 
rn leer 111an11sc1•itos de obras liter,u-ias de autores 
extranjeros desconocidos, y desconocid<> era Cervan
tes fuera de Espai'i.a antes de 1600. No es posible tam
poco que éste, que harto hacia con dedicar a las letras 
el tiempo que le dejaban libre las malaventuradas co
misiones y cobranzas con que entonces tenía que asis
tir a la diaria susbsistencia, se metiera a sacar co
pias de sus escritos_,, a remitirlas a los extrmios, ron 
lo que únicamente hubiera logrado que se los 1·obara11. 
Tan es así, que si las novelas de Cervantes no hubie
ran adquirido popularidad en Francia cuando Har
dy las llevó a la escena, no se habría cuidado de infor
mamos de ddnde las tomó, como no se cuidó de decirlo 
tratándose de otras comedias suyas que nada tienm 
de origi11ales. Que • Conzelie • se imprimiera en el 
lomo u del teatro de Hardy (1624-I628) junta con 
algunas obras que el autor declara de Juventud, 110 
puede ser prneba de que se escribiera antes de 1600. 

En la 11ota mí111. 145 de este mi libro, va una lista 
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Don~ellas y La Seriara Corneka, mues
tras de la manera i'taliana de Cervan
tes. Iníciase en ella la transición ha
cia La Ilustre Fregona y La Gitanilla, 
en las que el elemento picaresco vie
ne a mezclar sus sales a la acción dra
mática ' 12

• 

general de las producciones escénicas sacadas de las 
«.\'ove/as Ejemplares.. Ahí pueden verse las que co
rresponden a «La Fuerza de la Sangre• y la «La Se
twra Cornelia,. 

112 «La fi1erza de la Sangre» dió tema, en el «perio
do álgido• de los Círculos Cervantistas,para las 111/ls 
inusitadas invenciones y maravillosos descubrimientos. 
Un señor, D. Fermí1t Herranz, director de cierta 
Academia Cervántica, colgó el rapto de Leocadia al 
mismo Cervantes, «!tallando la posibilidad de que el 
asunto guardara relación con los misteriosos amores 
de Cervantes y la gran dama portuguesa, 111adre de 
sn hija natural Do11a Isabel».-iGran dama, y por
tuguesa, Ana de Rojas, la 11111jer de Alonso l?odri
guez!-Otro sáior, D. Julián Apráiz, descubrió, en 
aquellas Acade111ias, que Cervantes había plagiado 
«La Fuerza de la Sangre• nada 111enos que de «La 
Suegra•, de Terencio. El lector ya recordará que He
c_,•ra es una especie de «vaudeville• latino, muy esca
broso, en el que Terencio intentó hacer la defensa a 
las suegras. No ltay en el argumento, romo 110 se sa
quen las cosas de quicio y se vuelvan de revés, nada 
que recuerde el ele «La Fuerza de lll Sangre>; sepd-
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VIII 

Ninguna de las Novelas Efcnip!arcs 
supera, en intensidad, al maravilloso 
estudio psicológico de Et Cehso Ex
tremei1o. 

Cervantes, en esa obra, crea, en la 

rase de SIi mujer un recién casado, y emprende 11n via
je antes de conmmar el matrimonio; a su 1·egrcso, 
t11cue11tra a la mujer de parto, y toda la comedia se 
pasa en averiguaciones de quién es el padre de la 
criatura. El embrollo se desenreda cuando una anti
gua querida del marido le entrega 1111a sortija que le 
regaló aquél una noche en que fi1é a verla estando 
borracho. La sortija es de la mujer legitima, y el 

propio marido, por una enredada aventura, el padre 
que se buscaba. Don Cayetano Rosell, que tenía con
diciones para escribir algo más serio, como lo escribió 
otras veces, emplea para conjeturar la verdadera an
tigüedad de «La Fuer:;a de la Sangre•, mi pueril _1· 

cómico razonamiento; dice: «Concluye Cervantes ase
gurando que en aquella sazón vivían los ltijos y nietos 
de Rodolfo y Leocadia. Si, pues, había él conocido a 
los «vmturosos desposados,, y conocía a su segunda 
descendencia, entrado en mios debía _ra ser cuando se 
propuso sacar pm·tido c'e aquel asunto; probable111e11/e 
serla después de terminar la primera parte de «El 
ingenioso hidalgo». Con este sistema vendría a demos-
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verdadera acepción de la palabra: con 
dos rasgos coloca a sus personajes en 
el mundo de la ficción literaria, y pa
rece, después, que ellos, por sí mis
mos, se mueven, hablan y viven co
mo gentes de carne y hueso. 

El indiano Carrizales, que antes de 
salir de España «no dormía por po
bre, al regresar no sosegaba de rico ~, 
y añade a sus zozobras la inquietud 
de los celos por rendir «la flaqueza 
de sus muchos años a los pocos de 
Leonora•; ésta, que al unirse al vie
jo, saborea unos goces «ni gustosos 
ni desabridos por no tener experien
cia de otros• , y Loaysa-especie de 
don Juan, despojado del prestigio ro
mántico, - « atildado y melifluo » al 
par que agudo y atrevido, con agu
dezas y atrevimientos del pícaro an
daluz, son, quizá, los caracteres que 

trarse, por ejemplo, que D. Jf,muel .Fernánde:: y Gon
zd!e:: vivió en los tiempos de Felipe JI, y que Anato!iv 
/i'ra11ce escribía en el siglo III de la Era Cristiana. 
I~,u obras de Rosell y de Apráiz y la «Crá11ica> de 
.lfai11ez son las mismas citadas en las notas nú111e-

1·Js J.¡., 35 )' ros. 
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mejor vió y mejor pintó Cervantes. 
Por lo mismo, el proceso de la pa
sión y el curso de la aventura, se des
envuelven en El Celoso E:i:tremeiio de 
manera tan real como arlÍstica, ) e!::ita 
obra es de las que pueden compren
derse siempre. Bien es verdad que 
asunto y caracteres no se mostrarían 
plenamente justificados, sino en el lu
gar y la época en que Cervantes los 
coloca. Era Sevilla, entonces, toda 
bullicio en la calle de la Caza, en la 
Costanilla y en el Matadero; toda re
gocijo en las fiestas de la Puerta de 
Jerez, y toda movimiento en las már
genes del río al cargarse las flotas: 
tenía, por lo tanto, centros bastantes 
en que la gente moza aprendiese las 
trazas picarescas que Loaysa puso en 
práctica; pero tenía también, en sus 
principales barrios, calles silenciosas 
de ciudad moruna, donde podía ha
bitar, de extraño modo, el viejo Ca
rrizales: que sólo en esas ciudades 
andaluzas, Sevilla la primera, más ára
bes que cristianas, era posible aque
lla morada oriental del viejo celoso, 
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servida por negras bozales y por es
clavas blancas, herradas en el rostro, 
vigilada la casa-puerta por un negro 
eunuco, sombreado el jardín con mu
chos naranjos, cerradas las ventanas 
que miraban a la calle y con vista al 
cielo las demás: todo, absolutamen
te todo, con las condiciones de una 
casa árabe o de un harén musulmán. 

Conocida ya la exactitud del me
dio, explicada la condición de Loay
sa y de Carrizales, la hermosura de 
la esposa de éste y el modo que te
nía de guardarla, se concibe cómo 
rindió la industria lo que no podía 
expugnar la fuerza, y se admira la pe
netración de la obra cervantina. 

Por lo que toca a la forma litera
ria de esta novela, que después de 
Et Coloquio es de las mejores, basta 
fijarse en las variantes que hay entre 
ella y el manuscrito de Porras, para 
convencerse de que mejora visible
mente con los cambios hechos por 
Cervantes; pues si es cierto que la 
descripción de la gente de barrio de 
Sevilla, que suprimió el autor, intere-
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saba aisladamente, también es verdad 
que la obra gana en perfección armó
nica sin esos apéndices, que Cervan
tes decía en El Coloquio transforma
ban a los cuentos en pulpos, según 
iban añadiéndoles colas. Del final no 
puedo decir lo mismo. La conclusión 
original es la única verosímil: si «Leo
nora se rindió, Leonora se eñgañó y 
Leonora se perdió », como cuenta 
Cervantes; si el « día cogió a los nue
vos adúlteros enlazados en la red de 
sus brazos, no es creíble que pudie
se Leonora, sin mentir, decirle a Ca
rrizales: «sabed que no os he ofendi
do sino con el pensamiento»; más ' . , 
bien, por el contrario, como aparec1a 
en el manuscrito, le diría: perdón 
«por las malas obras que me haveis 
visto hazer ». 

Para fijar la época en que escribió 
Cervantes El Celoso Extremefío, nada 
sirve recordar que en 15 77 se extin
guió el Banco de Sevilla, donde, se
gún el autor, Carrizales colocó parte 
de su hacienda, ni averiguar cuándo 
se introdujo en España el baile de la 
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zarabanda, circunstancia que aprove
cha Pellicer para discurrir largamen
te sobre el asunto. Estos pormenores, 
y algunos más que en el relato pudie
ran hallarse, señalarían, como dijimos 
a otro propósito, la época en que se 
coloca la acción, pero no aquella en 
que se escribió la novela. De ésta, 
únicamente, se puede asegurar que 
es anterior a I 606, fecha que se atri
buye al manuscrito de Porras, y con
jeturar que se escribió en Sevilla, pro
bablemente, hacia el mismo tiempo 
que la novela de Rinconete y Cortadi
llo, incluída, como El Celoso, en el ci
tado manuscrito del Licenciado Po
rras de la Cámara tt3• 

113 •Rinconete y Cortadillo• y «El Celoso E'.-ctrc
meilo», seg1ln aparecían en el texto del manuscrito de 
Porras, se publicaron por primera vez en los nté111e
ros IV y v del «Gabinete de lectura espaiiola, , Viuda le 
!barra hijos y Compañía, probablemente en 1778.
Véase la nota nilm. JO. 
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IX 

De hijos de caballeros principales, 
que dejaron la casa paterna para co
rrer aventuras, llevados de vocación 
de pícaros, nos dan cuenta, varias ve
ces, las crónicas españolas de fines 
del siglo xvr y principios del xv~, y 
en casos parecidos a los del Carnazo 
y el A vendaño de La Ilustre Fregona, 
fundábanse moralistas y predicado
res, para maldecir de la liter~tura que 
a tales excesos llevaba a la Juventud, 
por enaltecer la libertad y gusto de 
la vida picaresca. 

Fué aquella inclinación lo que han 
sido despues, y son hoy, el flamen
quismo andaluz y la chulapería madri
leña; pero la degeneración social era 
más peligrosa que la presente, porque 
si bien el pícaro de entonces era per
sonificación de la agudeza, la trave
sura la astucia y muchas co~as más, 

) . . 
en que siempre entraban el mgemo y 
la graciíl, aquella denominación pícaro 
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era, a la vez, término casi genérico con 
que se designaba a toda especie de 
bribón, malhechor, ladrón y criminal. 

De regreso de las guerras de Ita
lia y Flandes, una heria delincuente 
infestaba la Península. Dábale pres ti- / 
gio, entre cierta clase de mozos, sus ! 
ponderadas trazas y agudezas; pero 
es indudable que quienes las imita
ban, y seguían curso de ellas en las 
juntas de rufianes, hasta alcanzar la 
borla de doctores en las almadrab~ 
de Zahara, no tenían en sus aventu-
ras el carácter caballeresco con que 
los retrata la ficción cervantina; pues 
nunca vió el mundo pícaros como 
Carriazo, «limpios, virtuosos y más 
que medianamente discretos». 

No hay que confundir al Duque de 
Osuna, a D. Fernando de Toledo o 
al Marqués de Cerralbo, porque en 
las calaverada5 de su juventud esco
gieran entre pícaros su servidumbre, 
o porque algunas «discretísimas tra
vesuras» de la mocedad, como dice 
Espinel, acarrearan a uno de ellos, al 
de Toledo, el apodo de el Pícaro, con 
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los muchachos que se «desgarraban » 
para ir a las Ventillas de Toledo o a 
las Barbacanas de Sevilla. 

El término de tales andanzas no 
eran las fiestas de la ciudad, con lu
minarias, toros y cañas, el día del des
posorio del noble pícaro con la fre
gona, que, por arte de birlibirloque, 
resultaba ilustre; ni eran tampoco «los 
poetas del dorado Tajo» o los de la 
huerta de Murcia, los que « excitaban 
sus plumas en solemnizar» la intere
sante historia, sino los infelices y ram
plones copleros de ciegos y gitanos, 
o los autores de Relaciones y Sucedi
dos, los que escribían, por ejemplo, 

Las hazañas criminales 
De don Gerónimo Loaysa 
Y de don Luis de Narváez, 

caballero calificado el primero, y el 
segundo, hijo del maestro de armas 
de su mismo nombre, de cuyos he
chos cuenta un cronista lo que sigue: 

«Por dos quemados que hubo en 
la semana pasada de parte de la villa, 
sacáronse en esta de la Corte cuatro 
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a ahorcar y uno a degollar, todo por 
capeadores famosos y ladrones, que 
no habían dexado calle en Madrid 
donde no hubiesen hecho de las su
yas; y, entre otras, matando a un clé
rigo sacerdote, porque no quería sol
tar la capa, y al Duque de Híjar qui
tándole su capa, broquel y espada, 
aunque S. E., que se precia de va
liente, corrido de lo que se ha dicho, 
lo niega fuertemente. El degollado 
era don Jerónimo de Loaysa Triviño, 
caballero calificado, natural de Ciu
dad-Real, de edad de diez y nueve 
años, saliendo adocenado con píca
ros, si bien vestido de luto; además 
de haberse juntado con ellos, había 
acabado de matar al clérigo, y en su 
tierra había robado a una mujer, y a 
su marido, que venía en seguimiento 
de ella, le _había dado de cuchilladas. 
Toda la vida había sido bellaco y tra
vieso y desobediente a sus padres, y 
así vino a tener su pago merecido, 
sin que el Rey le haya querido per
donar por grandes dilixencias que se 
hicieron con S. M. 
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» El día siguiente hubo una sarta de 
diez azotados, hombres y mujeres, 
por ladrones y encubridores, y pren
dieron a un hijo de don Luis de Nar
váez, echándole en calabozo por la
drón y escalador de casas, y créese 
que lo ahorcarán. Este lugar hierve 
de gente semejante, sin que la dili
gencia y cuidado de los ministros de 
justicia basten a remediarlo " 4.» 

Ninguno mejor que Cervantes, que 
sentía lo ridículo de lo artificial, no 

114 Véanse las págs. 77 y 78 rje la obra citada en la 
nota núm. 7 5. Et Sr. Rodríguez Villa dice de D. Luis 
Nan•áez, en una aclaración a la p. 57 del mismo li
bro, que era «distinguido poeta cortesano•, y que en 
el «Cancionero General•, publicado por Jf. Jlorel
FatilJ hay algunas poesías s1~1•as muy bellas•. Esto 110 

es c:cacto. El poeta de quien habla e:dstió un siglo 
antes de lo que mpone el Sr. Rodríguez Villa, y nada 
tiene de conuín con el padre del pícaro. Éste se llamó 
D. Luis Pad1eco de Narváe::,jué maestro del Rey don 
Felipe IV en ta destreza de las armas, acerca de c1~1·0 
111a,1~0 escribió varws libros, de los cuales existen edi
ciones diversas. Publicó también una novela detestable 
«lfistoria ejemplar de las dos constantes mujeres es
pa,iol,is», pero lo que le hi;;o 111ás conocido fué su ene
mistad con Q11evedo y el haber sido coautor del « Tri
bunal de !ajusta venganza». 
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sólo de los libros de caballería, sino 
de las novelas pastoriles, a pesar de 
haber sido autor de la Galatea, pudo 
poner de relieve cómicamente cuá
les habrían sido las verdaderas aven
turas del hijodalgo que se entrara, 
haciendo de pícaro, sin serlo, en el 
Potro de Córdoba, en el Azoquejo 
de Segovia y en el Compás de Sevi
lla· o las del galán, que teniendo las 
id~as del Cárcamo de La Gitanz'l!a, 
caraado de escudos de oro, para ga
narbla benevolencia de 1a gente de la 
tribu oitana, se metiera en sus adua-

e ' res: buena cuenta danan, de seguro, 
del dinero que llevara, que no habían 
de esperar a que se los diese poco a 
poco, de grado, si podían tomarlo de 
una vez, aunque fuese por la fuerza. 

Algo de lo que serían semejantes 
andanzas queda apuntado en las de 
Carriazo; que, no bien convertido en 
Lope el aguador, y lanzado en Tole
do por cuesta del Carmen, c_aball~ro 
en un burro, « gallardo y bien dis
puesto»; «antes de que se desenvol
viese y apease ya le habían asentado, 
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una docena de palos, tales que no le 
supieron bien». 

A nadie, que yo sepa, se le ha ocu
rrido todavía que aquella famosa pre
gunta de Ri"nconete: «¿Es vuesa mer
ced, por ventura, ladrón?», y aquella 
no menos célebre respuesta: «Sí, para 
servir a Dios y a las buenas gentes», 
deben entenderse en serio y textual
mente. Y es curioso que no se-quie
ra ver la ironía que subraya, a cada 
paso, las páginas de La Ilustre Fre
gona "5• Canta un poeta, bajo las ven-

11' No obstante, Ita habido quien, como el Sr. Mai
nez, comprendiendo la creacidn a1·tlstica de un modo 
verdaderamente inusitado, tome tan al pie de la letra 
el cuento de Cervantes, que, a propdsito de 1m folleto 
de Gamero sobre si la actual cPosada de la Sangre» 
es el antiguo dfesdn del Sevillano», y si allí se escri
bió la mn>ela, diga nada menos que esto: « Tanto más 
verosímil y probable es ta demostracidn /;celta por el 
Sr. Gamero, cuanto que tenemos el convencimiento de 
que Ce,-vantcs cscribúf sus «Novelas Ejemplares» e1t 
los mismos puntos donde desenvuelve la accidn de sus 
narraciones-'' delinea el carácter de stts perso11ajes ... 
Por eso creemos que la opinidn del S1·. Camero es 
exacta, y que Cervantes escribid , La Ilustre Frego
na», en la misma posada del Sevillano. 

»Du,·ante una de las temporadas que residin'a en 
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tanas de Constancia, aquel romance 
que concluye: 

La más rica y la más pura 
Voluntad en mí os ofrezco 
Que vi6 amor en alma alguna; 

y « el acabar estos últimos versos y el 
llegar volando dos medios ladrillos, 

aquel mesón, el antiguo soldado tendría ocasión de jre
sencia1· los lances que relata en su gráfica obrita. Allí 
tendría conocimiento de las l~,:ere::;as de Carriazo, de 
los amorfos de Avendaño, de Ja gravedad de los hués
pedes, de la esquivez y virtud de Constancica, de las 
serenatas del hijo del con·egidor, de las cltoca,·rerias 
de la Agiiero y de la ltermana gallega; y allí también 
vería con sus p1·opios qjos, y tocaría con sus mismas 
manos, la aclaración del misterioso nacimiento de la 
que en el pueblo llamaban «La Ilustre Fregona•, la 
llegada de los padres de Avendaiio y Carriazo al me• 
són, y la feliz terminacúfn de tan interesantes sucesos. 

• Espectador de ellos Cervantes, observador como 
todo hombre de talento, residiendo en la misma posa• 
da donde los acaeczinientos se verificaron, transmitió 
al papel s11,s impresiones, rese,ió verídicamentr. los lan
ces, se deleitó en mencionar los más minuciosos inci
dentes y dejó tra::;ado a la posteridad un cuadro exac
to de lo que había visto. La novela pudo luego ser pe,·
feccionada; pudieron aiiadírsele algunos detalles; p11rk 
completarse más la acción de aquellos sucesos; pero el 
boceto se ltabía hecho sobre el terreno mismo, ante los 
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fué todo uno, que si como dieron 
junto a los pies del músico, le dieran 
en la cabeza, con facilidad le sacaran 
de los cascos la música y la poesía ... 
¡Infelice estado de los músicos mur
ciélagos y lechuzos, siempre sujetos 
a semejantes lluvias y desmanes!» 1[

6
• 

Y, por si fuera poco, «Barrabás, el 
moz~ de mulas, que también estuvo 

protagonistas mismos, tratándolos, viéndolos, hablán
doles, con oportunklad, con encanto, con pe,fccción y 
con hermosura de colores., Crónica :y p. citada en la 
nota núm. 34. 

116 Las frec11entes músicas y serenatas introduci
das en las «Novelas» fueron un pretexto de q11e usó 
Ce,-vantes, y que emplearon también otros novelistas, 
para mezclar versos en sus narraciones; pero ese pre
te.r:lo lo justiftean las costumbres; porque, en efecto, 
eran tan npeHdas esas serenatas, que apa1·eccn en las 
<memorias» de entonces como una calamidad. Cuenta 
Pinheiro, a ese propósito, 911e «yendo una noche cierto 
mancebo hidalgo con varios 1111ísicos y 111i11istriles á 
festejar á una dama !tija del corregidor de Vallado
lid, D. Diego Sarmiento de Acuña, conde de Gondo
mar, acudüf el padre á la 1·eja á la sazón que estaban 
templando las arpas y los violines para empezar a ta-
1ier, y dij oles:-«Por el amor de Dios, seiiores 1111ísi
cos, llévense desde luego mi hija, y no me atruenen los 
/JÚ/os con tanta guitarra á las puertas de mi casa.• 
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atento a la música, así como vió huir 
al músico, dijo: allá irás, mentecato, 
trovador de Judas, que pulgas te co
man los ojos: y ¿quién, diablos, te en
señó a cantar a una fregona cosas de 
esferas y de cielos, llamándola lunes 
y martes, y ruedas de fortuna? Digé
rasla-noramala para ti y para quien 
le hubiere parecido bien tu trova,
que es tiesa como un espárrago, en
tonada como un plumaje, blanca como 
una leche, honesta como un fraile no
vicio, melindrosa y zahareña como 
una mula de alquiler, y más dura que 
un pedazo de argamasa, que como 
esto le <ligeras, ella lo entendiera, y 
se holgara; pero llamarla embajador, 
y red, y noble, y alteza, y bajeza, más 
es para decirlo a un niño de la doc
trina, que a una fregona. Verdadera
mente que hay poetas en el mundo, 
que escriben trovas que no hay dia
blo que las entienda». 

Habla Avendaño de su amor a 
Constanza, y pronto le responde sa
tíricamente Carriazo: «Bien cuadra un 
Don Tomás de Avendaño, caballero 

sus 11wddos liürarios y sus moddos vivos. 197 

lo que es bueno, rico lo que basta, 
moz? lo que alegra, discreto lo que 
admira, con enamorado perdido de 
una fregona que sirve en el mesón 
del Sevillano». 

Pero donde se ve más de bulto la 
ironía cervantesca, es en la charla de 
los mozos de mulas, que abominaban 
de~ celo con que ejercía su cargo· de 
Asistente de Sevilla el Conde de Pu
ñonrostro, y loaban la oposición que 
puso la Audiencia al logro de sus em
peños moralizadores. «Sábete amigo 
d

. , , 
icen, que tiene un bercebú en el 

cuerpo este Conde de Puñonrostro , 
que nos mete los dedos de su puño en 
el alma: barrida está Sevilla y diez le
guas a la redonda de jácaros: no para 
ladrón en sus contornos: todos le te
men como al fuego, aunque ya se sue
na que dejará presto el cargo de Asis
tente, porque no tiene condición para 
verse a cada paso en dimes ni diretes 
con los Señores de la Audiencia. Vi
van. ellos mil años, dijo el que iba a 
Sevilla, que son padres de los misera
bles, y amparo de los desdichados.» 
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Con la ayuda de los Sucesos de Se
villa,, por Ariño, y las aclaraciones del 
manuscrito de Noticias y casos memo
rables, que perteneció al Conde del 
Aguila, nos damos cabal cuenta de 
toda la intención e irónico alcance de 
ese incidente de la novela "7• El Con
de de Puñonrostro, al ser nombrado 
Asistente de Sevilla, cargo del que 
tomó posesión en 24 de marzo de 
1597, propúsose alcanzar con las con
diciones de su carácter el buen or
den y gobierno de aquella ciudad 
« que, en parte, tenía el Rey por ga
nar». Cada intento suyo, ya contra los 
pobres fingidos, que la infestaban, 
pues sólo en el campo del Hospital 
de la Sangre se reunieron más de 
2.000 mendigos en un día; ya contra 
los regatones, que desentendiéndose 
de la tasa, encarecían a su antojo la 
subsistencia; ya contra los mesones y 
posadas, albergue de pícaros y gen
te de mal vivir que revolvían la po
blación y hacían la seguridad imposi-

m Véase la 1tDla mém. 70. 
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ble, suscitaba luchas y competencias 
de jurisdicción; porque « gentecilla, 
no de poco más o menos, sino de me
nos en todo », encontraba siempre au
xilio y apoyo en las otras autorida
des, y más que en ninguna, en la Au
diencia. Pero corno las funciones del 
Asistente no estaban bien definidas 
en aquella época en que la distinción 
de los poderes no existía ni teórica
mente, Puñonrostro cortaba por lo 
sano y hacía justicia a secas, sin pa
rarse en barras, y a tales justicias se 
refiere Cervantes. 

Este episodio fija en 1597 la fecha 
de la acción de la novela. Hay otro 
detalle que indica también la época 
de esa acción. Al pasar Carriazo y 
A ven daño por Valladolid, van a ver 
la fuente ·de Argales, cuyas aguas 
«comenzaban a conducir a la ciudad 
por grandes y espaciosos acueduc
tos». No sé si la fecha que esto indi
ca convendrá del todo con la señala
da, pues hemos visto en otra ocasión 
que a Cervantes no se le daba gran 
cosa de cronologías; pero ya en 1603 
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decía Pinhciro en un párrafo pinto
resco, que nos prueba, además, que 
en España no ha cambiado mucho 
el estilo de los pregones populares: 
... Otro mimo de esta tierra es el agua, 
que es excelente, y vanla vendiendo 
por las calles de la ciudad en hermo
sísimos vidrios con su correspondien
te arenga o llamamiento de este te
nor: ¡Ea, galanes! la de Argales: ¡re
galo de tripas! ¡comer y beber por 
dos maravedís! > 

Con estos datos se fija la época 
asignada a los sucesos de la novela. 
En cuanto aquella en que se escribió, 
no hay ningún rastro que la indique. 
Unicamente puede inferirse de su es
tilo e índole literaria, mezcla de la 
forma italiana y de la picaresca, que 
corresponde a los tiempos de La Gi
tanit/a. Por eso las cualidades y los 
defectos de ambas son los mismos; 
los caracteres y la intriga, convencio
nales; los pormenores, de una reali
dad, una gracia y un relieve verdade
ramente pasmosos. Díganlo si no las 
cómicas aventuras de la posada del 
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Sevillano, la riña de los aguadores y 
y el suceso del rucio"8, en que el co-

111 El «Doctor Tllebussem•, en uno de sus artículos 
,cervdnticos», «Segunda racimo, pdgs. 199 a Zll, 

para jt1Slijicar su opinión de que la permanmcia de 
Cervantes en la Almadraba de Zaliara es indudable, 
escribe: «Hace ya algunos años que un respetable an
dllllO de mds de noventa, nos refirió que él alcan::ó a su 
bisabuelo, lwmbre de mucl,a edad y servidor de los Du
ques de Jfedina Sidonia, y que éste contaba que,los mds 
atiguos de los que conoció en la Almadraba, l,ablaban 
de haher estado ali{ uno que le declan SAAVKDM, que 
1,aóla sido soldado y cautivo de moros, lw,n/Jre de pl11-
111a y de saben; y q11e el anciano narró as{ el suceso 
del rucio: «Ful, segtín contaba muchas veces tm bisa
Mitlo, que entre matra bri/Jionu robaron un b111 ro, y 
disputdndose el 111odo de dividirlo, llamaron a «Saave
dra, para que f aliase aquel pleito, y éste propMo que 
se jugase el rucio a los dados. Aprobaron todos la de
teminación y comen:;ó el juego. Ya uno lo tenla ganado 
J se disponia a llevdrselo, cuando «Saavedra• le dijo: 
•Falta jugar el rabo, que no ha entrado en suerte>· 
-Si, sí, el rabo falta-gritaron todos.-¡ Que se j11e
pe! ¡que se juegue!, pero que se considere esta parte 
del burro de la propiedad de «Saavedra,.-¡ Bien! -
respondieron los bribiones.-Tirdr/J#Se los dados,y al 
fin de varias alternativas de la suerte, «Saavedra• 
ganó el rucio por entero. ¿ Y acertdis lo que lúzo con 
IJI Pues sabed .¡ue, como «Saa1Jedra» era un hombre 
!Jueno, lwnrado y leal, se lo dewlvió al dueño cuando 
1/tgil a Zahara preguntando por su jumento. He aqtd 


